
 

con todo 

yo me alegraré en el Señor 

 

Hay veces que Dios necesita hacer otra cosa y de pronto 

parece que nuestras oraciones no van en la dirección 

que esperábamos, y la fe apenas alumbra la oscuridad 

que se abate sobre nuestras cabezas. Es pabilo que se 

extingue. Pero El Eterno está ahí, viéndolo todo. Lo 

mismo está sucediendo con la Iglesia que parece que no 

responde a Quien la fundó ¿pero Él no estará viéndolo 

todo? ¿Se habrá desentendido de nuestro destino? 

Claro que no pero es un hecho que hoy los cristianos de 

diversas maneras estamos sometidos a apretura en 

medio de un mundo que da cauce libre al Mal que se ha 

metido entre nosotros. Y solo un pequeño rebaño - un 

remanente fiel- sigue comprometido con el Depósito de 

la fe.  Según una pesquisa: uno de cada diez. Y estos 

son acusados de quebrar la ‘unidad’ y practicar una 

política de odio. Contrariedades de adentro y afuera. 

 

Recordemos que en su nacimiento los cristianos fueron 

acusados de subversión y tuvieron que refugiarse en 

las tinieblas y desde allí alabar a su Señor ¿Y este estaba 

mirando?, pues claro que sí. Dice Isaías 42, 3: 



 

no quebrará la caña cascada 

ni apagará el pábilo que se extingue: 

por medio de la verdad traerá la justicia 

 
 

 ¿Y que pasó entonces? Pues que con el advenimiento 

de Constantino -instrumento de una Intervención del 

Cielo- y luego de la apocalíptica Batalla del Puente 

Milvio la Iglesia fue liberada y elevada a alturas   

insospechadas desde donde la fe en Cristo comenzó  a 

extenderse saltando fronteras. Primero conquistó la 

cabeza del Imperio y de sus invasores. Y siguió 

creciendo y se transformó en ‘cristiandad’ en territorios 

de la hoy cuasi apostata Europa. Y transcurriendo los 

siglos cruzó el océano e incorporó a la hoy América o 

las ‘islas’ de la profecía de Isaías y más tarde llegó al 

mundo entero. Dice Habacuc 3, 17-18:  

 

aunque la higuera no florezca, ni en las vides 

haya frutos, aunque falte el producto del 

olivo…Con todo, yo me alegraré en el Señor 

 

y termina así (ver. 19):  

 

YaHWéH el Señor es mi fortaleza…y en mis 

alturas me hace andar 

 

Esta es la experiencia de la Iglesia sembrada por sangre 

de mártires que dieron esta vida en holocausto de la 

eterna y como testimonio del Cielo y hoy parece de nuevo 

caña cascada o pabilo a punto de apagarse especialmente en 

donde fue su ‘cuna’. Pero no se apagará y resucitará 

alumbrando un nuevo mundo con esplendor nunca  visto. 



Hoy es pabilo humeante, pero mañana hoguera/dosel del 

Espíritu Santo alumbrando un nuevo mundo (Hab 2, 14). 

 

Viene Intervención del Cielo pero esta vez sin 

intermediarios humanos y la Iglesia -el remanente fiel 

cubierto por el Manto de la Inmaculada que es Madre 

de la Iglesia sobrevivirá a los enemigos de fuera y de 

dentro y renacerá con un Nuevo Esplendor  

 

Amen y amen 

 

↜∞↝ 
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